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Oótika deTrujillo

entretelones de una ruptura



\

(
MACCARTHY ESTA
ENTRE NOSOTROS

dicos sobre la guerra . tido y barridas las vie-
de Corea o los cómics jas y caducas dirigen-
norteamericanos que, cias y los escleróticos
Via publicaciones me- líderes. La que ha si-
xican^, nos contaban, do calificada como u-
por ejemplo, la histo- na de las más graves
ria de la revolución chi- rupturas del AFRA es,

sin ningún lu^r a du
das, importaífte y re
fleja que el actual ni
vel en que se desarro
lla la lucha de clases en
nuestro país posibilita
la polarización de fuer
zas políticas como
na tendencia que cree
mos se irá perfilancjo
cada vez más claramen
te hacia el futuro. De
ahí, precisamente, que
los nuevos parametra-
dos lancen su dedo a-
cusador contra aquel
sector del AFRA más
teñido de “izquierdis-
mo”, ante el temor de
que éste tienda a acer
carse a las posiciones

na presentando ésta
como un gran robo y a
Mao como una especie
de Al Capone oriental.
Pues los titulares de

los periódicos en estos
días son simüares. Hay
titulares que hasta dan

u-

a-

de la izquierda revolu
cionaria.

ner sobre la razón en
base a la ̂ erza: a pe
sar de la resolución del
Tribunal Agrario dan
do la razón a los cam
pesinos, la pohcia ha
penetrado en sus tierras
tratando de desalojar
los. Estos hechos co
mienzan a tipificar una
situación que puede
llegar a perfilarse
mo sumamente con

flictiva en los próxi
mos meses.

Pero la lucha se da en
todos los sectores. El
caso de los diarios es
clave. Periodistas

co-

pro-

fin de que sus actuales
directores hicieran la
limpieza
que están esperando.
El espíritu siniestro de
MacCarthy habita hoy
en las redacciones de
los periódicos.
Sin embargo, los pe

riodistas están dispues
tos a dar la batalla en
defensa de sus dere
chos. Saben que los
próximos meses serán
decisivos y que las lu
chas que se avecinan
pueden ser tan impor
tantes como las que
hasta ahora han venido
dando. Frente a
nueva

mantiene, sin embar
go, el mismo espíritu
de lucha en defensa de
los derechos del pue
blo y del verdadero pe
riodismo.

macartista

una

situación, se

LA LUCHA

CONTINUAEn los últimos días ha
surgido en la autode-
nomitiada “nueva pren
sa”, una virulenta cam
paña macartista contra
personas e institucio
nes del campo popular.
Este tipo de campañas,
aparentemente ya su
peradas, aparece en
nuestro país con el fin
expreso de justificar Se ha llegado al
una campaña de inti- ®xtrenio de querer
midación contra los <^hacar un crimen que,
sectores políticos y la- indicios cono-
borales comprometí- ^idos, podría ser cali
dos con los intéreses de Acado de “sacrificio ri-
nueStro pueblo. tual” (desconocemos
Como reza la famosa tanto de la cultura an-

frase bíblica,“Y resuci- diná), a un supuesto
tó entre los muertos”, grupo terrorista o ex-
la campaña macartista tremista (de izquierda,
ha resucitado en núes- POJ supuesto) que ha-
tro país. bría decidido iniciar

las “guerrillas
Pues bien, las resu- tando cabezas de andi-

rrecciones han pasadó nistas alemanes,
del campo de la reli
gión, al de la política, y el DEDO
aquellos persoñajes y'^ÁCUSAnoR
situaciones que noso- ^^^UbADOR
tros imaginábamos con
denados a la muerte
que consigo trae el ol
vido, de pronto,
parecen y nos aterro
rizan. A diferencia del
mito cristiano, que lle
na a los fieles de espe
ranza, la resurrección

cor-

Pero no sólo eso. Se
levEmta todo tipo de
noticia para acusar a la
izquierda de graves de
litos inexistentes mien-
^tras nadie en los nue
vos periódicos parame-
trados levanta

rea-

su voz

para denunci

Pero nada detiene las
luchas del pueblo. No
han bastado las prome
sas belaundistas, ni sus
pretendidamente inge
niosos juegos de pala
bras para detener un
punto de la lucha de
los pueblos. Ahí está,
por ejemplo, el caso de
Ondores, donde los
nuevos gobernantes,
respondiendo a los ver
daderos intereses que gresistas que vienen tra

bajando en ellos duran
te años están pendien
tes de una amenazante
decisión del ejecutivo
que consideraría la po
sibilidad de una ley de
inestabilidad laboral en
los periódicos con el

representan, han trata
do de desalojar a los
campesinos de aquellas
tierras que tomaron
porque en justicia les
pertenecen. Como
siempre, el poder se es
tá tratando de impo-

I

Y (>I(34ME:¿(;ÓMo APIVINÓ QUE
VOY AL CONGRESO DE LA
IZQUIERDA democrática?

ar la fe
lonía de ese caballo de
Troya que se llama
Ley de Movilización,

Y ne,' perfecto instrumento
MacCarthy S nJÍS
tado entre nosotros.
Los periódicos.

en la política suele,
ocasiones.

en

resucitar
también nuestros vie
jos terrores.

de un gobierno civil
su

puestamente democrá-
nueva- tico.

mente parametrados, v no
han iniciado la campa- la izquierda quien

sueno de aquel Mac
Carthy que presidió el
Comité de Investiga
ciones de Actividades
Antinorteamericanas e-

León

cretario General

que también su part

su-

de
Vivero, el nuevo Se

del
APRA, ha denunciado

ido
es víctima de el niacar-
tismo de derecha. En
efecto, ha sido noto-

oui Rn navf ^ días la in-quL En parte se cum- dinación pro Town-
pho. Fueron aquellos send en

^n recordamos quie- jülo, congreso impor-
nes por entónces ama- tante por^e en él Ve
nec amos a la vida te derroteda^
titulares de los perió-

ra extender el terror al
ámbito de influencia
del imperialismo

el ala más
reaccionaria de ese par-

J



sis-
á~““(31-5^q\- ^OTpancho tuvo una

“Cunnrir, \/i ■ V ^^gunda entrevista
JZltcZT " ™ ‘‘
Emperador de México "T
empresa que terminara IZZ gobiernos
con la victoria de ese >]^fanoamertcanos
pueblo y el fusilamiento p'euZoZZZ
del intruso, el Libertador Z f ̂ ^os amenazaba y
(Castilla) ofreció ayudZ i '•acomendaba unirse
militar y económica para TfenZZ
combatir la ocupación ^
extranjera del territorio
azteca”.

Portavoz y ejecutor de esa
solidaridad peruana fue el
representante del Mariscal
Castilla, Dr. Manuel Nicolás
Corpancho, hombre de
acendradas ideas liberales y
poeta romántico del grupo
que Palma incluyera en La
bohemia de mi tiempo.
(Entre paréntesis
contaremos que M.N.
Corpancho viene a ser
ascendiente directo
-abuelo- del Dr. Oswaldo
Corpancho O’Donnell,
ac tual Secretario del jurado
Nacional de Elecciones).
Producido el
nombramiento del poeta,
este viajó a Washington,
precisamente cuando ú
flota española había
ariclado en Veracruz, sobre
el Golfo de México,
fines agresivos, cujtro años
antes de cjue la escuadra
neocolonialista hispánica
quedara desbaratada frente

Callao en nuestro glorioso
¿ de Mayo de 1866.

SOLIDARIDAD

hispanoamericanista

Los doscientos quince
ciudadanos electos de est

con

EL POETA MUERE

TRAGICAMENTE

enemigo
común. Corpancho creía
—de acuerdo con el
movedizo ideario de
Monroe- que los Estados
Unidos patrocinarían
movimiento americano
salvaguardara la
independencia de todos
nuestros pueblos.
Es más, Corpancho,a
nombre del Perú, ofreció
que su patria y otros países
sudamericanos pondrían
tan noble empresa el
máximo de

Era lógico,

consiguientemente, que el
triunvirato usurpador,
formado por Almonte, Sala

un

que

en

Ramón Castilla fue un tenaz impulsor desus recursos

económicos y humanos. El
hKtonador norteamericano
Richard MacComack ha
escrito: ‘'El Perú, sólo el
Perú, estaba dispuesto a
proveer un cuerpo de
ejército, formado p
e^nco o seis mil hombres,
que podría pase por el
Istrno ele Panamá, pues
sería fácil obtener el
permiso necesario”.

Desgraciadamente, Seward
solo contestó
la situación.

Coipancho viajó a México.
De Veracruz pasó a Jalapa,
donde se entrevistó con el
General Zaragoza, quien le
proporcionó

una política americanista.

ese momento, el enviado
peruano se convirtió en el
más ardoroso defensor de la
causa de México en el
Continente.
Cuando los franceses

descubrieron sus verdaderas
y torvas intenciones,
Corpancho propuse) a
Juárez negociar;
similar al Tratado
Continental, firmado por
Chile, Ecuador y el Perú,
1856. En uno de los
dispositivos de aquel pacto
se decía que el Gobierno
del Perú lucharía por
conseguir la Unión
Continental contra toda
intervención europea

países, que residieran
México o el Perú.
El triunfo mexicano del 5

de mayo de 1862 fue
celebrado en el Perú
forma tal como sólo se
había hecho cuando las
grandes victorias de su
propia emancipación.
Carpancho comunicó al
Ministro de la Fuente las
felicitaciones enviadas al
Presidente Juárez desde
Lima y le anunció que en
US ciudades peruanas se

l^luban recolectando fondos
destinados a los hospital
de sangre del ejército
mexicano. En su nota,

en nota dirigida
al Gobierno peruano:
!■- Corpancho había

adoptado, firmemente,
actitud hostil hacia el r,
gobierno.
2.- Corpancho había

protegido, bajo la band
peruana, a enemigos
"f’^^^ocidos del régimen
imperial
3-- Corpancho había

utilizado

su
en

or

una

nuevo

un convenio
con

era

que estudiaría en

' cuatro casas (que
se mencionan
detalladamente) con el
°bNto de ocultar a los
Parse^iid

es

una escolta de
mejores h

e
modo vicioso y tan irregular
a todas luces, no son, ante
el Derecho, los legitim
órganos de la voluntad
nacional, sino del partido
intervencionista residente
en la ciudad de México,
ocupada por un ejército
extranjero”.

os

sy Labastida, indignado por
el hecho de que Corpancho
se negara a asistir a IdT"
instalación de su gobierno
espúreo, se valiera de
Arroyo, Ministro Imperial
de Relaciones Exteriores,
para poner fin a la
actuación diplomática de
Manuel Nicolás Corpancho
Enefecto, alio fe agostode 1863 aqúél notificó al
Ministro peruano que debía
abandonar el país en tres
días. Arroyo mismo explicó
las causas.

.
Juárez aceptó la idea y se
'•^dactó el Tratado, eíúnicoque firmara con un país
americano durante su
gestión presidencial. En el
texto se ratificaba la
voluntad de Méxic
Perú de estrecharía.,
relaciones amistosas;
prometía promover el
progreso material y moral

las dos Repúblicas;!,
garantiza la independencia^ integridad de sus
^^ rritorios; y se concedíaprivilegios recíprocos para
los ciudadanos de

o y del
sus

se

se

ambos

anexo hojas impresas
conteniendo estas
^ fin de que fuesen
distribuidas entre los
soldados del Ejército dt
Oriente.

Después de la
los franceses a la

en, a

noticias.

entrada de
capital

os por la
monarquía.
El 10 de setiembre, el
“rr,Z ^P'^al con destino aeracruz, donde abordó el
¡‘«reo fo ^
Habana. Tomó la nana
empero ésta j.,
hundió en alta

se incendió y

ombres para
que lo acompañara en el
resto del camino. El 16 de
marzo de 1862, en la

de Méako. presentóSUS credenciales al
Presidente Benito Juárez, el
cual le agradeció el
profundo interés del Perú
en preservar la integridad
de la nación

sus

mexicana; así

En la capital
norteamericana, Corpancho
desempañado del Ministro '
^^^icano Matías Romero

a Seward, Secretario
Estado, con el objeto de

^dnifestarle los propósitos
del Perú de respaldar
ftegramenteaMéxico.En
Je>rma expresa, le hizo saberId intención de su Gobierno

oponerse‘‘por la fuerzd”d todo intento de
'•f^^^quista por parte deEspaña Empero, el

mexicana, Corpancho
escribió a su Gobierno,
calijicando de “farsa” el
intento de dar a la
ocupación un tono de
mexie anidad.
Posteriormente, refiriéndoseal Consejo de Notables,
constituido en la antfrua
Eenochtitlán, se expresó así:

^  , • mar, enmedio de un ciclón
espantoso. Y el singular
poeta y diplomático
peruano, Manuel Nicoi
Corpanch

J

ZBf.

O, murió

up

mismo ofreció a Corpancho
comunicarle todo cuanto
se relacionase con la
intervención europea “sin
callar siquiera la menor
información secreta”
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desconsoladamente, era co

mo una botella de champag
ne que se había agitado, só
lo había que quitar el cor
cho y el desborde no podría
evitarse. Y así fue.
Desborde que no sólo es

problema personal entre
unos y otros de los “bueyes
con que tuvo que arar Víc
tor Raúl”, s^n lo confe
sara un viejo amigo. Era
también el precio de su si
nuoso camino de posiciones
políticas. Partido antioligár
quico y antiimperialista, ex
presión de clases medias y
amplios sectores populares
de los primeros años y tam
bién partido de componen
das, frustraciones, conviven^
cias y traiciones en lo más
sustantivo de su existencia.
El antiimperialismo y el A-
PRA y Treinta años de A-
prismo. La concepción de
antesala al socialismo como

lo señalara Carlos Roca y
ese anticomunismo macar-

tista de Tov^nsend y Luis
Alberto Sánchez.

Y el partido, maquinaria
eficiente, férrea, disciplina
da, con mística, con una or
ganización envidiable- para
la izquierda y la derecha,
tampoco podía evitar y ser ^
permeable a esta problemá- 1»^ ■
tica. Y por eUo las rivalida-
des personales tomaron ex
presión también en el deba
te ideológico y político. No
existe quien mantenga la
escopeta de dos cañones.
Esta debe y tiene que se
pararse.

El xni Congreso fue la
culminación de estas dispu
tas y contradicciones, por
mucho tiempo negadas: no
pudieron ser más resueltas
orgánicamente.

LO QUE PASO EN EL
CONGRESO

Nueve horas tardó la ini

ciación de la ceremonia inau

gural. La explicación oficial
fue la demora en acreditar

delegados. No era cierto.
Ambos bloques intentaron
negociar y llegar aun acuer
do pero ambos fueron ade
más intransigentes, ninguno
daba su brazo a torcer.

Townsend proponía el Se
cretariado Colegiado, rotati
vo en dirección, de los cua
tro —Prialé, Sánchez, Villa-
nueva y él-. Por su parte
Armando proponía Secreta
ría General y Comité Ejecu
tivo Nacional. La víspera,
una reunión ue madrugada
en el “Opt Gar”, en la ma
ñana negociaciones que con
tinúan con delegados de am
bas partes, un almuerzo frus
trado y el resultado es el
mismo: negativo.

m

El

C

Una gran fotografía
de Haya de la Torre
parece observar en
lo alto del Coliseo

Gran Chimó a los que allí
quedan y son mayoría. Un
poco más abajo una bande
rola contiene la frase que
hasta el sábado terca e insis
tentemente repitieran los a-
pristas: “unidos todo lo po
demos, divididos nada so
mos”. Suena como el epitafio
o como la gran maldición. En
los bajos un grupo de jóve
nes escucha murmurar a Vi-

llanueva: “La vida partida
ria será más fácil”, “se va
la plutocracia interna”, “ha
cen falta obreros en el parti
do”. Más de un rostro de
macrado de antiguos y jó
venes dirigentes intuye mo
mentos difíciles y sin lugar
a dudas violentos mientras
Femando León de Vivero,
buen señor”, no sale del

asombro de sentirse Secre

tario General.

A muchos metros de dis

tancia, la funeraria “Jara-
millo”, lugar donde se hos
peda Luis Alberto Sánchez,
albeiga unos cincuenta dele
gados que lo rodean a éste,
a Prialé, Townsend y otros
líderes menores que luego
de retirarse han comunicado

su decisión de formar un

nuevo APRA, o iñejor,“reor
ganizarlo”, como dicen,
nombrando un Comando de

.¿^cipn,iJ]i}, laa afueras, lum-
pen, aguardiente en mano,
fieles búfalos del Lord

Townsend repiten que no
hay entrevistas al tiempo
que hinchando pecho se a-
cercan amenazadoramente.

El APRA,ese viejo coloso
de la vida política peruana,
se ha dividido Justo al año
de la muerte del líder, mu
cho más rápido de lo que
hubieran pronosticado los
más pesimistas apristas u
optimistas anti apristas.
Son un par de miserables”,

me dice el taxista al mismo

tiempo que, lamentándose,
reflexiona, como muchos:
Si Haya viviera y viera es

to” Pero. ¿Es ello cierto?
No. Haya de la Torre formó
un partido que no debía te
ner sucesor; él misme creó,
alimentó, fomentó las ten
dencias, los encuentros, las
rivalidades y las pugnas. Era
la única forma de continuar
reinando, de seguir arbitran
do; de seguir siendo el jefe.
Muchos meses antes de mo

rir pudo nombrar sucesor,
fórmula presidencial, pudo
dejar todo sobre rieles. No
lo hizo. No quiso hacerlo.
Quizá su egoísmo, egolatría
y vanidad se lo impidieron.
El, el Jefe, condenaba de es
te modo a su propia obra:
debía morir con él. El APRA
había dicho un viejo diri
gente provinciano, llorando

((

ii

Luis Alberto Sánchez: "el viejo líder intetóla ruptura".

Congreso aprista

rónica
de una

divisiónEL “VIEJO ZORRO”

Luis Alberto Sánchez lie-

4



gó a TrujUlo sin embaigo
con un propósito: ser vedet
te de la ruptura. Desde el
primer día concentró el uso
de la palabra y cuando se
trató de medir fuerzas, en la
elección de la Junta Directi

va que dirigiría el Congreso,
entre la lista “armandista” y
la que Townsend presentaba
—donde estaba considera

do— dio marcha atrás; los
aplausos fueron un indicati
vo de lo que podría suce
der. Y Sánchez habló de la
falta de fraternidad
no corresponde a la verda
dera línea del partido, en
ninguna de sus dos opcio
nes, tendencias o en este ca
so listas”, se sintió vejado y
quiso abandonar el Congre
so, la asamblea no se lo per
mitió y se consideró so
brante e insistió en el retiro

que

municaban al descortés
Alan García que se retira
rían del Congreso. No po
diendo utilizar la persua-
ción que parece no domi
nar bien, el mismo Villa-
nueva tuvo que resolver el
problema; pronto se vio ro
deado de cerca de treinta

jóvenes que en el mismo
centro de la plaza increpa
ron, “con todo respeto com
pañero Armando”, que se
retirarían porque nada les
garantizaba que cuando se
discutiera la estructura or
gánica del partido, “en aras
de la unidad” —dijeron
sarcásticamente— se permi
tan los chantajes de Sán
chez y Townsend. El líder,
sin embargo, tuvo que pro
meter que no se repetirán:-
Si vuelven a chantajear de

ese modo no cederemos, y

<(

de se hallan hospedados am
bos contendores. Diez Can-
seco, delfín del Lord An
drés, nos señala que el Con
greso, como todos los últi
mos eventos partidarios, ha
estado amañado y teñido de
manipulación y artimañas,
que es un gran fraude, que
preparan un libro que se
llama “El libro negro del

• fraude”. Alberto Borea se

queja de que la CTP sólo
tenga 4 delgados de los
160 que correspondieron al
frente sindical. Denuncia

que hay muchos compañe
ros que no han podido re
coger credenciales en Lima
y que se les dijo que no se
les entregaría en Trujillo, y
también que están amenaza
dos de muerte. La conver

sación se interrumpe por
que Borea y Diez Canseco
tienen que asistir a la cita

[ i cumbre en la que decidirán
,c el retiro.

zarro y Orbegoso. Unas 400
personas siguieron a Town
send en su aventura y unas
1,600 se quedaron en el
atrio con Villanueva. Era
más o menos la correlación
de fuerzas.

Aquella noche” comunica
ron su decisión. Manuel A-
quézolo fue el portador. El
Congreso escuchó que “el
día de ayer se ha produci
do el quebrantamiento mo
ral, estatutario, democrá
tico y popular de la crea
ción máxima del Compa
ñero Jefe Víctor Raúl Ha
ya de la Torre; el Partido
Aprista Peruano”, y tam
bién que por la agresión, re-
presentatividad, delegacio
nes fantasmas, etc., “hemos
acordado retiramos de es
te Congreso mientras no se
rectifiquen las faltas come
tidas”, asimismo señalaban
que conformarían el hoy
famoso Comando de Ac
ción que dirigiría el partido.
Quienes firmaban, aparte

de Sánchez y Prialé, son lí
deres menores. A excepción
de dos grandes sorpresas
que quizá tampoco las cal
cularon los “armandistas”:
Ramiro Prialé y Alfonso
Ramos Alva.
Prialé quería ser Presiden

te del APRA, Villanueva
hubiera aceptado pero

descalabro y son cerca de
cien millones de soles los

que se debe a los canales
de televisión junto con otras
deudas menores producto
de la campaña electoral. Pe
ro políticamente, Prialé
nunca tuvo una posición de
finida, por eso fue el gran
mediador, el negociador, el
siempre ambiguo que jugó
para ambos lados. Hoy, eso
de la izquierda responsable,
del lenguaje radicalizado de
algunos y de la exigencia de
las bases no le entusiasma.
Y Sánchez lo convenció.
El otro es Ramos Alva;

ideológicamente está con
Armando, pero siempre fue
un segundón en el partido y
se sentía relegado, sus méri
tos no eran reconocidos y se
alineó. Alguien se pregunta
ba, y con razón, cómo po
dría convivir allí con Cruza
do, que lo considera el autor
intelectual de sus desgracias
y el más grande de sus ene
migos ideológicos.

E. J
4° PRELUDIO Y
5 DESENLACE

¿...Y AHORA?Unas dos mü personas asis
tieron a la misa que recor
daba el año de muerte del
viejo líder. Una romería de
bía cerrar el acto. Esta tam
bién fue accidentada; Town
send se apuró en salir de la
iglesia y ordenó a las escol
tas de la JAP iniciar la mar
cha. Cuando hubieron reco
rrido dos cuadras recién Vi
llanueva y el propio herma
no de Haya salían de la igle
sia y entre atónitos e incré
dulos intercambios de mi
radas vieron cómo la mar
cha continuaba. Tuvieron
que cortar camino y alcan
zarlos en la esquina de Pi-

¿El principio del fin del viejo partido?

S

El resultado es la existen
cia de dos Apras. Cada una
de ellas reclamando auten
ticidad y fidelidad al pen
samiento de su difunto lí
der. Pero más allá de lo for
mal lo cierto es que el “ar-
mandismo” mantiene un
control total de la estruc
tura partidla en la-'que
siempre ha trabajado y tie
ne bien vertebrada. Allí no
podrán ingresar Townsend y
comparsa. Sin embargo, en
la masa aprista no organi
zada, ni afiliada, el presti
gio de los Sánchez, Prialés
y Townsend jugará un papel
decisivo.

^  ¿Qué va a suceder con las
g, Apras?, se convierte así
I una pregunta pertinente. El
Q  andresismo” intentará ex-
g presar el liberalismo hur
te gués y su espacio político

está en io que ellos llaman
el “centro” y la derecha; el
“armandismo”, por su par
te, no podrá volver y dar
marcha atrás. El paso dado
es irreversible. ¿Cuál será
entonces su espacio? Sim-
plem^te su masa aprista,
los sectores medios y hacia
la izquierda. La derecha y
la izquierda deben

u

en

((

pues a-

1
<

ánchez se encargó de con
vencerlo. El no podía trai
cionarlos, ellos tendrían
apoyo económico, no sólo
por el lado de la CTP sino
también, dinero oficial
oficialista; por otro lado, el
“armandismo” tiene grandes
deudas que cubrir, el mis
mo León de Vivero
siderado responsable del

es con-

i

León de Vivero: 'un líder de compromiso".

ya no sólo del Congreso si
no del partido. Villanueva
pidió un cuarto intermedio
y cedió; el resultado:
lista de conciliación. Emo
cionado, el ex-Rector de
San Marcos dijo que “la
lución tiene más importan
cia para el partido que pa
ra un anciano como yo”, al
mismo tiempo que mirando
a Villanueva le dio la ad
vertencia final:
crata no es sólo admitir la
discrepancia sino también
admitir que uno puede estar
más equivocado que los de
más”.

Pero si Sánchez creyó que
el Congreso podría manejar
lo a su antojo algunas cosas
fallaron. Esa misma noche
los delegados de la Juven
tud Aprista, amotinados.

una

so-

ser demó-

co-

si quieren irse, que se va
yan”. Los jóvenes ese día
dormirían tranquilos.
La inauguración trajo algo
m^: el inicio de los abalea
mientos. Brigadas de seguri
dad “andresistas
distas’ ’, se trenzaron en una
fuerte contienda en la que
resultaron cinco heridos,
tre ellos dos niños extraños
al partido. Estos incidentes
se sucederían hasta acabado

Congreso, cuando la
Land Rover” blanca de Ar
mando Villanueva fue aba
leada.

Es, sin embargo, el sába
do 2 en que la situación
entrampa definitivamente.
Una de las comisiones aprue
ba la Secretaría Unica y
otra la censura de Cruzado.
En el Hotel de Turistas don-

y “arman-

en-

el
<(

se

í

gu ardar a ambas facciones.
Su ingreso, no obstante, no
será una simple decisión
partidaria pues estos espa-

tienen hoy represen
tantes. (Raúl González).
CIOS

i
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yo soy Joaquín
perdido en un mundo de

confusión,
enganchado en el remolino
de una

sociedad gringa,
confundido por las reglas,
despreciado por las

actitudes,
sofocado por

manipulaciones,
y destrozado por la
sociedad moderna.

Mis padres

perdieron la batalla
económica

y conquistaron
la lucha de

supervivencia cultural.
(Yo soy Joaquín)

I

)

El año 1967 los Estados

Unidos vieron surgir un
movimiento de índole
político- social, al misn/io
tiempo que se mainifestaba
una literatura novísima
escrita por personas de
habla castellana que
pertenecen a una de las

numerosas minorías, la de
los “chicanos”.
El “Movimiento Chicano”,
al igual que el impulso
literario chicano, y a
diferencia de sus

equivalentes .
puertorriqueños en Nueva
York o cubanos en Florida,
pertenece a la gente de
origen mexicano o de sus
descendientes que viven
principalmente en los
estados del Suroeste

americano, en estos días
Aztlán (designación
mítica de fuente indígena),
es decir. California, Nevada,
Utah, Arizona, Colorado,
Nuevo México y Texas;
territorio anexado por los
Estados Unidos en 1848
mediante el Tratado de
Guadalupe Hidalgo, dejando
como saldo a la tierra
mexjcaña dividida.

4

ti T L' ’ I  .

Es futidamental
entender, sin

¿A)s chícanos

Un pueblo dentro de
¿í

ni los mexicanos por
frontera física impuesta f
la fuerza y la agresión. No
está demás insistir en que,
espiritualmente, el chicano
es mexicano; políticamente,
estadounidense. Porque,
verdad, su mexicanidad
ba?i en valores tales como
los de familia y religión, y
en los conceptos de moral,
juventud, vejez, muerte,
tiempo y comunidad;
mientras que los conceptos
predominantes de la
sociedad anglo-sajona se
dejan sentir mediante la
organización económico-
política, cuya ideología
el llamado Protestant
Work Ethic, una relación
estrecha entre principios
religiosos protestantes y
conceptos éticos de trabajo.

una

por

en

se

es

la literatura como en la
política, la realidad chicana
no puede, por sí misma,
destruir los elementos que
la crearon. Bien, y si esto es
así, la experiencia chicana
es una síntesis, según
muchos escritores, que ha
evolucionado del proceso
dialéctico de fuerzas
opuestas, México y Estados
Unidos. Todo lo cual
conlleva una problemática
bastante profunda y seria:
no sólo hallar las escondidas
e, incluso, perdidas raíces
de una cultura a la que el
hispano-hablante siempre ha
pertenecido., sino también
crear una nueva cultura;
porque, si el chicano ha sido
rechazado tanto por el
anglo-americanocomo por
el mexicano, él mismo ha
negado ambas sociedades.
Antes de que la palabra
chicano se aceptara
forma general, como signo
de una persona que no
desprecia su cultura, el

en

embargo, que la
cultura (y literatura)

chicana se inicia en el

»

momento en que el
habitante de México
empieza a poblar el
suroeste durante la época

,  colonial española, proceso
floe a través de masivas
óleádas de inmigrantes,
corítínúasin interrupción
hasta ahora. Es por eso que

poetá ha dicho que los
chicanos no respetan
ninguna fídntera alzada por
los Estados'!^ idos hoy. Ni
se dejarán cértar

espiritualmentejos chicanos

un

¿QUE ES UN CHICANO?

Pero la pugna entre
culturas diversas no ha sido
del todo negativa. Tanto

en

6



sido montado como teatro
y ya existe una versión
cinematográfica del poema.

contexto social,en su

histórico, económico y
cultural, es la frustración
de una sociedad en busca de
su identidad. Los versos
que al principio se citan
pertenecen al poema épico
I am Joaqum/Yo soy
Joaquín, de Rodolfo
González, cuyo logro entre
otros es justamente el de
haber forjado este camino

para la literatura. En
esta poetización de la
historia, se tratan temas

la herencia indígena
española, la Conquista, el
mestizaje, la Revolución
Mexicana, la explotación, el
racismo, la sociedad
industrial, Vietnam, y otros
elementos culturales que
colocan al chicano dentro
de un mundo de confusión,
engaño, y paradojas. Del
mismo modo, el teatro ha
contribuido a la creación de
las mencionadas pautas,
principalmente a través del
Teatro Campesino, cuyo
iniciador Luis Miguel
Valdez, quería dramatizar
-literalmente- la huelga de

un sindicato de trabajadores
agrícolas en California en
1965. Valiéndose de

nuevo

como

boga, creó entonces un
nuevo espíritu en el arte
para el mexicano, así
mismo los valores
hispánicos y mexicanos
redescubiertos han influido

el renacimiento chicano
de hoy. En busca de una
sociedad pluralista, se ha
dado importancia al pasado^
histórico, haciendo hincapié

el idioma y cultura
mexicanos, es decir, en lo
indo-hispánico. Sin
embargo, pese a que
muchos artistas y escritores
chicanos buscan refugio en

pasado mexicano y otros
rechazan el presente anglo-
arrienicano, la mayoría están
convencidos que no se

puede negar la influencia de
ambas culturas en su arte y
en su literatura.
Además de hacerse

presente en las
manifestaciones políticas y
huelgas de protesta, la voz
del chicano se ha dejado
sentir mediante la poesía y
el teatro principalmente,
dos géneros literarios de
vanguardia, cuyo mayor
alcance estriba en el hecho
de que esta literatura no
sólo ha creado unas pautas

en

en

un

EL LENGUAJE CHICANO

Quizás el elemento que
mejor caracteriza el
esfuerzo serio de crear una
cultura que refleje la
realidad chicana de hoy es
el aspecto lingüístico;
donde el bilingüismo resulta

el medio por el cual
muchos escritores se

expresan, reflejando
adecuadamente la dualidad
cultural del chicano. Es
más: los escritores se valen
de varios “idiomas” para
representar el universo
emocional, cultural y
filosófico del chicano, tales

el inglés, el español
moderno, el español
arcaico, el caló ( dialecto
popular), el pocho (la
castellanización del inglés
y viceversa) el náhuatl, y de
'neologismos. Como
resultado de lo cual, se
producen fenómenos tan
fértiles como problemáticos.
Este lenguaje corresponde
a una realidad que se vive
diariamente y no está demás
insistir en que esta mezcla,
nada arbitraria ni
caprichosa, produce efectos
especiales; la sensación de
la polarización de dos
culturas, por ejemplo, un
pasado histórico, o una
visión de la vida
contemporánea. Sin
embargo, hay quienes
dudan de la universalidad de
la poesía chicana porque
sostienen que dicha mezcla
de elementos sólo puede
ser apreciada por los
chicanos que han vivido
estas experiencias.
En fin, haber reiterado el

proceso dialéctico entre
culturas e idiomas, cuyo
resultado es a veces upa

paradoja, nos lleva a una
conclusión que se formula
pedíante unas
interrogantes; ¿Es la cultura
y,por ende, la literatura
chicana una rama, una

extensión, o una
manifestación de la

mexicana? ¿Es una de las
literaturas minoritarias que

forman parte del cuerpo de

ser

como

A'

El chicano ha sido rechazado tanto por el an^o-americano como por
el mexicano, él a la vez niega ambas sociedades . El pueblo esta

el seno de la sociedad norteamericana.creando una cultura propia en

ieUo
I

técnicas brechtianas, creó el
Acto, pieza corta que
retrata al protagonista, el
campesino, en el proceso
de liberarse de la opresión.
El Teatro del Pueblo ha
tenido un éxito rotundo,
siendo el medio por el cual
se puede retratar el
compromiso social a la vez
que concientizar al pueblo.
A raíz de la obra de Valdez,
el teatro chicano sigue

floreciendo en forma más
amplia, con nuevos grupos
teatrales, representaciones
más formales, y nuevas
obras dramáticas. En lo que
toca al poema Yo soy
Joaquín, éste ha sido
reimpreso en muchas
ediciones,- mimeografiado,
fotocopiado, vendido o
repartido gratis con el fin de
apoyar a diferentes
organizaciones sociales; el
poema es usado por
estudiantes, organizaciones
sindicales, maestros,
profesionales y obreros, ha

para la búsqueda de la
identidad chicana, sino
también ha creado unas
nuevas formas literarias que
abrazan la política y la
sociologi% de la poesía
tanto como nuevos

parámetros lingüísticos.

LA POESIA CHICANA

Quiere decir, pues, que la
poesía chicana, y no la
narrativa necesariamente,
ha llevado el estandarte de
compromiso social y
retratado la condición social
de los chicanos en el
suroeste. Es poesía polémica
la lanza que sostiene el
frente cultural, refleja el
pasado, clarifica deseos y
derechos, conserva la
cultura, y crea unidad. Con
algunas excepciones, la
poesía chicana reclama
cambio en el sistema social.
La cara de esta voz poética
lleva puesta una máscara de
enojo porque, repitámoslo.

es mexicano, americano, ni
méxico-americano, sino el
espacio —y no el guión-
entre los dos, una zona
especial que permite
nuevas visiones y conceptos

de la realidad.

La experiencia creadora
del chicano se puede
comparar a un niño cuya
madre es el antiguo arte
indígena y cuyo padre es el
arte colonial español
teniendo como partera al
arte moderno mexicano. De
aquí se deriva el
sentimiento de un
“nacionalismo cultural”,
profundamente
intensificado, por un lado,
por el interés en la era pre
colombina (de los aztecas
y no de las tribus indígenas
del suroeste americano) y,
por otro lado, en la
Revolución Mexicana de
1910. De la misma manera

que la Revolución, con el
correspondiente estímulo
de tendencias literarias en

inmigrante mexicano-el
que recién llegaba de
México (a quien el anglo
americano llamaba wet-
back, espalda mojada)—,
usaba la palabra pocho para
designar al americano de
ascendencia mexicana (el
mexicano-americano);
mientras que éste llamaba
a aquél, chicano (un posible
origen de este término es,
xicano, forma abreviada de
la palabra mexicano, que

pronuncia chicano, y es
de origen azteca). Luego los
términos chicano y
mexicano-americano se

hicieron sinónimos, aunque
hoy, después de cierta
concientización, mexicano-
americano significa vendido,
el que quiere incorporarse a
la sociedad anglo-americana,
dejando forzosamente los
aspectos culturales que le
identifican con su

hispanidad, incluso el
idioma castellano. El
chicano, huelga decir, no

se

la literatura norteam|iiji9ana?
¿O es tal vez parteadle ¡un
mayor reino que (J^jjíiam
la literatura jg,
latinoamerican^'^^e^.
fuere, el not^ c afca
bilingüe qqq^l^ ¡e'
dificulta ij^jia
clasificacjón

ji.-t
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reciclaje de
MARIOTTI

t:i camino seguido por Mario tti
y sus peripecias a lo largo de
estos arios quisieran demostrar,
sin afán dogmático, que el arte
es una actividad esencialmente
dinámica, que evoluciona
contradiciéndose y que gracias
a su proverbial curiosidad,
culmina en la investigación y en
el proyecto como postulación
critica.

\

Sus inicios están ligados a la
Documenta de Kassel. donde
1968 presentó con Goldmacher
elpenta-dodecaedro luminoso
que junto con un manifiesto
dieron que hablar a diarios y
revistas internacionales.
Vienen luego otros eventos
mundanos del arte, la Bienal de
San Pablo, Munich, hasta que
Mario tti se queda un tiempo en
Lima para dedicarse a una idea
suya, una experiencia del todo
diferente entre nosotros:
CONTACTA (1971), Festival de
Arte total, donde
conciliación un tanto ambigua,
se dieron la mano todas las
formas del arte, las llamadas
cultas y las populares.
Entusiasmado por el momento

histonco que se vive en el Perú
Mariotti busca una respuesta en
el quetwcer político; va al Cusco
en 1973 y trabaja en Sinamos y
las experiencias que realizó lo
acercaron definitivamente a lo
popular. De regreso a Lima
colaboró con José Bracamonte
y en la ENEA (1975- 77)
desarrollando un método nuevo
cuyo objetivo es despertar la
creatividad del alumno. Esta
experiencia vino a demostrar
cuan obsoletos resultan los
métodos académicos tradicionales
todavía empleados en nuestro
país. Asi pues, el camino
parabólico que sigue Mariotti
en estos últimos años va de la
sofisticación europea a los
P’-oble^ del Perú y su cultura.Ln el 75 sus composiciones
asumen una clara denuncia: con
los panes pegados en el lienzo
(^iso significar su protesta
frente al hambre en nuestro país,
loda esta introducción auú
hacer

en

en una

ñquiere

ver como llega Mari

-  ?
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Ajedrecistas peruanos en el torneo "ln memoriam Jorge Basadre".

¿Por
sí podemos?r^sde hace

y media el común
de los peruanos se

> V ha enterado

que en toda la historia del venció^
ajedrez nacional ha partid cional i ^‘^erna-
pado en camnennat^c • Carlos Jáu-
cionales. El ot?o caso es'el °
áe Julio Sumar que cuaí 60
do tenía 15 años\n Síg Ss v ou e° "
alcanzo el título nacional ^ especie
¿Que' sucede con Gran corona por

da? ¿Cómo pudo llegar de ^“s
pronto tan lejos? ¿L un Seo^T'
Semo en términos ajedre- Fabián ° de
císticos? Todas estas pr#- w? ■
fintas se las hacen los en- cateeoní'^^P^”^ Primera
terados y van ensayando al- do^ máí
gun^ respuestas. Ciertamen- que ̂ odníte Granda, a quien todavía ^ f ajedrecistas
no se le ha aplicado ningún nivePm^* destacados a
test sicológico, es un rúño los
con un coeficiente de inteli- CanJi /T^^^^'os Estebangencia superior d promedio o el m Rodríguez
normal. Para los ajedrecis- Oscar internacional
tas esto significa poder ore ™^.Qi“Uones, empezaron
ver d^de nuestra óptica que S ^ «n el
con° destacad T¿ísüLcon particular éxito en cual- líS^ con
quier campo de la actividad « ^a misma de loshurnana que le interese pÍ u ' .
ro Granda no es el único ^‘‘^ardo Palma ha
ajedrecista que ha destaca

do desde niño. Aparte de
t»umar, han habido otros

ca

espa-

ma cerebémfma como Atah

-

dio a mover las fichas vien
do jugar a Hernando de So
to, y como cuando e.stc úl
timo jugaba con Rinue’-
me intervino a viva voz, evi
tándole una derrota. La te
laraña imaginativa de Palma
nos entrega un colofón
sangnento: Kiquelme, heri
do en su .
uno de los

anior propio, fue
J que votaron por

nmo natural de Camina d"
13 anos, Julio Granda, ha

muS e^mpeonatomuncüal de ajedrez en la ca-
com"^ país

^‘^ostum-brados como estamos a vic
torias morales, inclusive
los deportes en los que teó
ricamente más destacamos
este galardón parece mucho
mas^inusual. Paradójicamen-
mos

en

que menos nos he

muerte de Atahualpa.
Mas alia de toda especula-

entonces como

i?¿n ^ de esteju^o tan apasionante para
quienes lo conocen, corres
ponde casi siempre a los
países que tienen dominio

^  inter-
Que un y es normal

primeros manuales de ajedrez que se co-
nocen sea el de Ruy López
de Segovia, clérigo, vecino

Primió^ ^^“^'quien im-pnmio su libro en Alcalá de
Henares en 1561, cuando

^•'vantes tenía
Una de las apertu

ras mas frecuentes hoy día
es precisamente la que lleia

la

í losniiGnibros dg jo
ajedrecística qíe
da^ f ® que Gran-
dade« 1 P°“büi-dades de alcanzar el título

íantil, no tanto por haber
cout^ido un cu«o lugí

el mismo torneo en el
ano p^ado, sino porque ya
II 'e ha “pulseado-’ eñ el
campeonato nacional de la
categoría mayores de este

íicados ajedrecistas
del Pe-

otti a
sus ensamblajes, que son
también una abierta
contra el rrud uso que hace
nuestra soledad de la naturaleza,
el titulo del conjunto

''resentado, RECICLAJE,
iviene de los materiales de
'lio encontrados en las

es\ dof el mar devuelve
selec^^\ artista los
dignos i^''^vilegia con su

’ ̂  devuelve

protesta

como

Is nuevamente el

8 ualpa
apren-
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ciclo. Pero también el írczo de
plástico o las plumas de las arres
marinas significan un modo de

pocos hablan es Juan Reyes,
subcampeón panamericano
iuvenil en Montevideo 1979.
En este panorama, Granda. protestar fren te a a
que es campeón mundial in- cdrftaminacion y la eliminación
fantil, no ha sido capaz de ga- délas especies. En um sociedad
nar el nacional escolar. Teñe- liberaih -dice Manota-se
mos allí otra estrella, Walter tendrá mas respeto porl^ ^
Cotrina, quien por tener 15 naturaleza; la actual soledad
años no podía ya competir \ la
en el mundial infantil. Manota cree toihvia ertla

pintura: se jusafica sres
planteada dentro de una
ideólpgía estética dialéctica y
revolucionaria. De ahí lo de
“redclafe"como principio
dialéctico”. Sus objetos son

LA OSCURA VERDAD

Desde hace muchos años el
presupuesto de la Federa
ción de Ajedrez no varía de

José Andrés Pérez, Oscar
Quiñones, Vicente Flores,

Miranda. Y está
también el Club de San Mar
cos, una especie de gitano

búsqueda de un local a-
propiado, donde se han for
mado Ernesto Curril, Rena
to Oviedo, Enrique Vásquez.
De San Marcos son precisa
mente ahora el campeón y
el subcampeón nacionales,
Pedro y Javier García Tole
do. En lima hay por lo me
nos 10 clubes importantes
de ajedrez, y aunque las au
toridades deportivas y polí
ticas del país parecieran no
querer darse cuenta, el aje
drez se está convirtiendo en
un deporte nacional de di
fusión masiva insospechada.

Hernán

en

menos desvaídas.
Lo cierto es que en

llegó a Lima un francés, E-
varisto Duclós, quien fue a-
migo de Palma justamente y
fundó el club de ajedrez
más antiguo de América: El
Club de Ajedrez de Lima que
hasta ahora mantiene sus
puertas abiertas en el jirón
de la Unión 513. En el Club
de Ajedrez de Lima se han
formado ajedrecistas como
Orestes Rodríguez, Julio
Sumar, Felipe Pinzón, Ma
rio Zapata, Mario de la To
rre, Néstor del Pozo, Carlos
£)spinoza. Otros clubes im
portantes históricamente

el club “64” —ya desa
parecido— donde figuraban

1873

son

el nombre de Ruy López y
que

poderoso monarca Felipe 11.

ALGO DE HISTORIA
RECIENTE

La información que tene
mos sobre el ajedrez perua
no en

escueta; nos figuramos, más
que sabemos, que el ajedrez

uno más entre otros jue
gos de salón; sabemos sí que
el libro de Ruy López cir
culaba en Lima. En el siglo
XIX, se sabe que Vivanco
era aficionado al ajedrez y
que Castilla, su adversario,
prefería el rocambor. Pero
éstas son anécdotas más o

fue la favorita del muy

la Colonia es muy

era

un millón y medio,y como la ensamblajes de madera, pático
mitad se gasta en sueldos, pid, plumas, con aplicación de
para la difusión del ajedrez jñnfura. En su cuadripiico
no queda casi nada. utiliza la pintura brillante tan
El ajedrez es el único de- querida por el arte popular y su

porte que no tiene un sitio aplicación no está übra^dazar.
específico donde se puede Mariotti lia ido en busardeim
practicar con comodidad, tengue^ y de los códigos visuales

decir, por lo menos sin popuÉires. Sus objetos tienen-
ruidos. En 1975 el Sr. cierta relación con los altares
Guillermo Toro Lira, presi
dente del INRED, pübüca-
mente anunció la construc
ción del “Palacio del Aje
drez”. Los ajedrecistas nos dusipn sexual, pueden ser-una
contentaríamos con bastan
te menos. A Granda, como
se ha publicitado en estos
días, lo mandó a México el
pueblo de Camaná que hizo
una colecta pública. Hacen
mal los dirigentes salientes umtpreferencia por elprobíema
del INRED en cobijarse a la dellimgpaje, por esclarecerlos.
sombra del campeoncito codeos populares y elabíinrit
mundial. Mejor harían dán- ptntir de éstos el suyo-profim
dolé el dinero del pasaje aho
ra; y así podrían decir:
vale tarde que nunca”.
Ajedrecistas buenos tene
mos, y podríamos tener me
jores todavía si con el presu
puesto del Ministerio de Edu
cación se dispusiese que los
colegios de mayor afluencia lenguaje popular, de sus formas^
de estudiantes tengan un y mx^ores Los trabapmle> '

Mariotti constituyen un aporte
innegable en nuestro medmee
intSbm una metodología de
traifofóseria, aquí donde se
confia demasiado en el azar y
la inspiración y donde se sigue
creyendo en el artista HUrrunado.
(A^CastrilIón).

es

profusamente adornadas acón
los tableros de los ómnibus^
interprovinciales. Otros sirñbolos,
como los cuchillos, de elara^

forma de significar la represión
en nuestra sociedad, según
declaraciones del artista.

Con Mariotti se observa, como

en otros artistas preocupados
seriamente en el devenir social.

Estcrhace que en cadaprayeeto
más ^ recurra a elemen tos nuevoty-

diferentes que dificilmentedejan
verr^trazas de un estda. LeC
obraesel resultado deunat,-
pes^dsa sobre elcomporfautíento
socialfpKluido el estético; por
supuesto) que se nutredel

profesor de ajedrez (que de
berá ser siempre un jugador
de primera categoría). En
los años 60, Quiñones, Ro
dríguez, Súmar, Montalván
y Flores, lo mejorcito de la
vitrina, eran profesores en
algunos colegios de Lima.

5
> ACTUACIONES
1  INTERNACIONALES DE
i PERUANOS

En la década del 30, un
chiclayano, Esteban Canal,
ahora gran maestro, brilló
en los torneos mundiales. Es
el único peruano que “ha
inventado jugadas de aje
drez”, es decir, que ha crea
do variantes que no han si
do refutadas y que se si
guen jugando en torneos
magistrales. A Esteban Ca
nal nunca el Estado Peruano
lo ayudó ni im poquito, e in
clusive no se le trató bien
cuando vino al Perú, pero

partidas siguen siendo
motivo de estudio y de orgu
llo para los ajedrecistas que
hemos venido después. Cosa
parecida puede decirse de
Orestes Rodríguez, el único
gran maestro que tenemos
en actividad y que ahora es
tá ganando torneo tras tor
neo en España; conviene ex
tender el elogio a Oscar Qui
ñones, maestro internacio
nal, el único peruano que
ha jugado el torneo Interzo-
nal, una especie de antesala
al campeonato mundial en
Amsterdam en 1964.

Y en cuanto a victorias

individuales contra jugado
res de primera línea, hay
como dicen los muchachos

de barrio, cualquier canti
dad: Súmar a Larsen, José
Andrés Perez a Najdorf, Es-
pinoza a Vergara de Chile,
Rodríguez una y otra vez,
a ene jugadores. Tradicio
nalmente el Perú ha cam-

peonado en los torneos
bolivarianos, lo que no es
poco decir, con el auge del
ajedrez en Ecuador y Colom
bia. Señores, en el Perú el
ajedrez es la actividad depor
tiva (si así hay que llamarla)
en la que tenemos material
humano, más que en otras
esferas, capaz de competir
con éxito en un futuro cer-

cano con los mejores del
^ mundo, en todas las catego-

•  rías. Un peruano del que

sus

i

i
>

m

fiI
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Silva, el único jugador peruano que ha enfrentado  a Karpov.

Ahora tenemos por lo me
nos 100 ajedrecistas, sólo
en Lima, que pueden cum
plir esa labor. Pero en Piura
y Trujillo y en Arequipa
hay jugadores tan fuertes
que pueden constituir una
selección nacional prescin
diendo de los que juegan en
Lima. Quedan aquí lanza
das dos ideas: local propio
para la Federación de Aje
drez donde se pueda hacer
el campeonato nacional sin
depender del fútbol o de
cualquier otro deporte, y,
difusión masiva a nivel es-

Jutio Granda, campeón mundial infantil 1980.

colar. Corresponde al nuevo
gobierno del arquitecto Be-
laúnde, al ministro Luis Fe
lipe Alarco y a sus asespres,
llevarlas a la práctica. (Mar
co .Martes).
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LA NUEVA CANCION
LATINOAMERICANA

Dentro de la critica nacional,
Antonio Cornejo Polar está lle
vando a cabo una aproximación
a las obras basada en el concep
to de producto cultural. Es de
cir, partiendo de que la literatura
es un hecho social que puede
explicado socialmente, la lectura
como indagación ideológica per
mite trazar cuadros individuales
o de conjunto de la visión del
mundo plasmada artísticamente.
Apoyado en obras novelísticas
destaquemos dos libros del mis
mo autor: Los universos narrati
vos de José María Arguedas
(1973) y La novela peruana 7
estudios (1977), en los que’la
fidelidad a los textos se mantie
ne aun por sobre la perspectiva
generalizadora, más en el segun
do libro debido r
tículos publicados

ser

a que reúne ar-

-i en distintas

les) es equivocar el camino. Por
ello la lectura practicada (y pro
puesta) por nuestro crítico tiene
el mérito de

auténtica.
una aproximación

novela en los límites ideológicos
de sus primeros ‘representantes’;
Clormda Matto y Enrique López
Albújar, teniendo en el medio
la prosa modernista que significó
un retroceso a nivel mimesis
(esos indios paisajísticos

en las

vigencia de los conflictos inte
riores inclusive cuando éstos
quedan englobados dentro de
una problemática de mayor en
vergadura” (pp. 82-83).
Cabría, alrededor de la óptica

propuesta, una observación ba
sada en la distinción^ - “indige

Las influencias extranjeras,
revolucionarias, han llegado
este siglo profusamente al Perú.
Ll uso o el mal uso de ellas ha
sido un gran punto de discusión
desde inicios del siglo. Con
respecto a la música, han sido
varias las voces que se han
extendido desde sus lugares de
nacimiento y han llegado,
muchas veces no con el
propósito de encamarse y
perpetuarse, sino de ser usadas
por una generación. Canciones
de la gue/ra civü española se han
cantado en el Perú, sobre todo
entre los universitarios, en sus
locales, altoparlantes e incluso

sus marchas (Mare Mare: “Ala Virgen de La Puertaj la han
querido hacer aprista/ pero ella
dice que es/ militante
comunista”. Trujillo, años 60).
La ola mayor y que fue la
obtuvo y tiene mayor
popularidad de música
revolucionaria extranjera, ha
sido la de la llamada “nueva
canción latinoamericana”.
Dejando de lado todas las
implicancias de “gran patria
latinoamericana" nueva o no
nueva, este tipo de canciones
tiene una Junción
país. Son asumidas

en

en

que

en nuestro

como una

I

Hablar de la novela indigenista
es hablar de muchas cosas pre
vias. En primer lugar de la hete
rogeneidad sociar y cultural que
le da origen; en segundo lugar de
la conflictiva intersección

en que

/
torcidas ideas de Ventura Gar
cía Calderón, quien por otro
lado, a pesar de su afrancesa-
miento, es un prosista importan
te en el marco de su época).
Finalmente, el indigenismo
mo profundidad histórica en El
mundo es ancho y ajeno de Ciro
Alegría y sobre todo en la obra
de Arguedas, resumida brillante
mente en su cosmovisión dialéc
tica;

co-

oposición entre los indi

nista-indígena” de Mariátegui.
Si el indigenismo narrativo no ha
sido (o es) leído por las masas
campesinas indias; si los autores
indigenistas salen de la clase me
dia baja, ¿en qué plano de la lec
tura propuesta interviene la valo
ración que el lector hace de las
obras? Cornejo Polar deja abier
to que del mayor acercamiento
al referente, el producto trasluci
rá su calidad “literaria’^ en mejor
forma. ¿Pero es ésta la razón
cualitativa -artísticamente ha-
blando-que separa a José María
Arguedas de Ciro Alegría?
Probablemente una de las posi

bles respuestas aparezca en el vo-
lumen final que prepara el autor

se sitúa dentro de la identidad
nacional. Esto lleva al autor a la
siguiente conclusión: “La novela
indigenista no es sólo un testi
monio literario más o menos cer
tero, más o menos ‘interno’, del
mundo indígena; más que eso,
aunque obviamente
siéndolo de algún modo, la
la indigenista es la

también

1 nove-

representa

os
y los terratenientes blancos;
flicto sierra y costa; nación ver
sus imperialismo. Dice Cornejo
Polar; “Su verdadera naturaleza
se percibe al detectar que en ca
da etapa funciona un mismo es
quema dialéctico

medida

con-

y que —en la
en que es fiel a él

ción literaria más exacta del mo
do de existencia del Perú” (pag.
oo).

Para llegar a esta conclusión, el
breve pero intenso y clarificador
estudio plantea 3 partes interre-
lacionadas: primero, el contexto
histórico-político en el-- qu6 se

épocas.

Pero ya desde su trabajo sobre
Arguedas, cuyo título es signifi
cativo para la actual mirada críti-

A. Cornejo Polar ha dedicado
miwho tiempo y esfuerzo al
anahsis global de la novela indi
genista, del que el libro
mentamos

ca.

que co-

aquí no es más qu

- la
ampliación del mundo represen
tado no significa un abstraccio
nismo tergiversador que —mali

,
cuyo anticipo constituye de to
das maneras -al margen del in
dudable aporte al tema-
atractiva y concisa
(Edgar O’Hara).

una

exposición.

da la aparición del indigenismo
como manifestación artística _
gánica (décadas 20-30) dentro
de la literatura nacional com
prendida por José Carlos Mariá
tegui como

or

un fenómeno plural

e
un avance. Y tratar de entender
eJ indigenismo narrativo fuera

ciosamente o no— instituya zo
nas homogéneas donde en rea
lidad sobreviven los conflictos.
De aquí que uno de los grandes
méritos de la narrativa de Ar
guedas sea el de

conservar la

las coordenadas culturales
históriQo-político-socia-

de
Antonio Cornejo Polar,
tura y sociedad(ergo .

Luego, la producción de esta

Litera-

."foraimoL)<r>i Hftn

Jorma de oposición y rechazo
las formas extranjeras _
alienantes, en castellano o en
inglés. Son, en segundo lugar,
una afirmación de combate para
rnucha gente, de expresión de
luchas que acá también se
realizan. Estoy hablando de las
canciones de Zitarrosa, de Sosa
Violeta Parra, Viglietti, muchos
cubanos. Puebla, Rodríguez,
Mejia Godoy.
El sector social que las

consume y difunde, gusta y
expande, es el mismo sector
social que tiene algunas
comodidades, y es de izquierda-
la tristemente célebre

a

o Oe invasores a invadidos
No hace mucho el arquitecto Pes
taña, futuro dirigente de Coope
ración Popular, dijo que esa en
tidad “ayudará a los pueblos a
que se ayuden a sí mismos”. Fra
se nada novedosa, repetida ince
santemente con la célebre auto-
ayuda o autodesarrollo que se
ofrece a los pobladores de barria
das.

piona Alta para ver qué ocurrió
con los ofrecimientos. El
do es De invasores
(2) editado

DESCO.*

resulta-
a invadidos

recientemente por

Desfila ante nuestros ojos el
contraste entre la realidad y los
ofrecimientos. Así, las ,
postas de salud, pequeñas
sas, el

escuelas.
.  . empre-

servicio de agua potable,
que demandaron altos

tos a los poblad
o funcionan de

etc.
eos-

ores, no existen

manera deficita

Hace más de 10
... .. anos, otra voze institución -Acción Comunita

ria del Perú- ofreció en Pamplo
na Alta trabajo, escuelas, servi-

potable y postas desalud. Tres incrédulos i
dores de DESCO
Ri ofrío

-- investiga-

1.7 . . (Rodríguez,y Welsh) estudia

ria. En la práctica vivida “auto-
desarrollo” fue en realidad “au-
toexplotación”, dando como
consecuencia que la población
haya asumido una posición de
combate frente al Estado.

.  . - pequeñaburguesía, satanizada al máximo
por los adalides de la pureza
El reverso de la medalla sobre

las influencias extranjeras es el
esnobismo, harto conocido v
demostrado. Y esto no es motivo
de preocupación. La historia
encarga de estos asuntos con
bastante rapidez. (Juan Luis
Dammert).

se

ron los
ofrecimientos de la
tencialista, su modo 7e acción, y
publicaron De invasores a invadi
dos, ironico título que revelaba
como estas agencias al servicio
del imperialismo norteamericano
encubrían la autoexplotación ba
jo la denominación de “autoayu-
da ; o sea que el capitalism
era el responsable d
bro tuvo

agencia asis-

o no

e nada. El li-
acogida insólita

E1 anahsis concreto, el estudio
de los procesos reales que se
dan en las vivencias cotidianas de
los trabajadores peruanos que
Íle «^¡“dad y la indudable calidad científica h
libro

leen del
un gran aporte

Ltanr 1 de unEstado y de un sistema al servi

lón Ki®’?" revelando aos pobladores como fuerza de
trabajo, activa o no. explotada
por el capital. Tras la fragilidad
de la concesión, el Estado debe
reprimir. No lo hace abiertamen

duc^“f‘"a""‘" porque se intro-
ioMo”^ ‘^^o'ogi'a del “autodesa-
tomado en cuenta por las
nizaciones barrial
da, ahora

oiga-

y la izquier-

co polémico sobre algunos con

eja uÓ-hgia urbana de nuestro medio Se
señala que los “movimientos
cíales urbanos” corren el riesgo
Ók al poblador de la cla^e
paírfos '"tranquilizador

so

a las cien
cia sociales y al rriovimiento
Pular. Tenemos así una obra que
con la rigurosidad de la investiga
ción se pone al servicio del pue
blo, marcando un camino a se-

po-

guir

para el
meicado librero, llegando
ediciones

a las 3

t»r« ... ^.‘"“""‘■tuyendo literatura obligada del urbanismo
America Latina.

Como no hay [ '
gunda, después de 10
frío

en

primera sin
- años Rio-y Rodríguez vuel

'vp,

A 'iii
♦AVr

_ ^ i’ 'liA

.

Pero aún hay más. Junto
análisis concreto los autores ana-b^an el ciclo de la reivindica
ción/represión. Toda lucha

al

urba-

.  ... tue Cooperación Popular. OFASA. etc., redoblaran
su presencia en barrios.

El libro también abre

es

un flan-

ven a Pam-
se-

• Gustavo Riofrío
driguez. De i-d'dos (2). 10 anos de autode«i-

y Alfredo Ro-
a  inva*invasores70 A'

I



II Una burda y
pequeña historia
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LOS CATALOGOS
Casi todos los países tienen sus
propios catálogos, editados por
casas que se dedican al comercio
filatélico. Asíen España tenemos
el “Edifil”, en Venezuela el
“Celta", enEE.UU. el “Harris”,
en el Perú el “Bustamante”. Estos

catálogos nacionales contienen
datos muy útiles para el
coleccionista, como la tirada de
las emisiones y las variedades,
además de registrar los precios
del mercado local.

Existen también catálogos
internacionales, como el “Yvert"
francés, el “Scott”norte
americano, el “Stanley Gibbons”
inglés, o el “Michel”alemán,
que abarcan todos los países del
mundo. Estos catálogos son
usados para la compra - venta y
canje de estampillas extranjeras.
En nuestro medio el más usado

es el “Yvert - Tellier".

Si uno compara los precios
señalados :n los catálogos
internacic nales con los que rigen
en el mercado local, advertirá
que a veces hay una íiferencia
considerable. Por ejemp o, e 10
soles aereo dz Santa Rosa de

1936, nuevo, que aquí no debe
de costar mas de 20,000 soles,
figura zn el “Ivert” en fOGO
francos, esto es, más de 65,000
soles; a la inversa, la Cripta de
1938. que según el “Ivert”
costaría 13,000 soles, tiene en
el Perú un precio de alrededor
de 18,000.

La razón de estas diferencias
hay que buscarla en el diverso
grado de interés que existe en
el mercado europeo por las
estampillas peruanas, pero sobre
todo en el hecho de que los
catálogos internacionales no
pueden tener presentes todas
las variaciones de los mercados

locales. En efecto, el interés por
una estampilla peruana no es el
mismo en Lima que en París o
en Tokio, y la momentánea
escasez de una emisión en el

Perú no tiene por qué ser
registrada.
De ahí que los catálogos

intemicio rales traoaje r cc r
pi e^cs re] srenciaks no rete í,
como los ¡lacionaLs- uue. irve i
al colzccicnist.1 en sus anj, s ya
que l;permiten saoercuerna
estampilla de Portugal nar oda
en 200 fnneos es ioccmá.;o
menos igual d z escasa cue na
del Japón señalada con el t usm ?
precio. Le ah.l también que los
precios de compra - venta de las
estampillas extranjeras tengan un
porcentaje de descuento, q ae
varia de país a país y oue Lace
que, por ejemplo, en el Perú el
franco filatélico tenga en la
actualidad un valor de entre 15 y
25 soles, dependiendo de si la
estampilla es usadáirñumr (Car
los Garayar). a

Song of Russia, de Gregory
Ratoff, contenía propagan
da roja porque en ella apa
recían niños rusos sonrien

do. Jack Warner, vicepresi
dente de la Warner Bros, ad
mitiendo que Humoresque,
de Jean Negulesco, también
contenía propaganda comu
nista porque John Garfield
le decía a Joan Crawford
que el padre de ella era un
bímquero, mientras el pro-'
pió vivía de un humilde
negocio (!).
En ese ambiente de ridicu

la histeria, después de lateas
aioyusiones y disquisiciones,
se optó por calificar de
p-’opaganda

toda película que criticase a
los ricos y a los parlamenta
rios o que presentara a un
soldado desengañado de su
experiencia bélica.
Algunos testigos llamados

a deckrar se acogieron a la
primera enmienda de la
Constitución, que data de
1791, y que asegura la liber
tad de credo, palabra y reu
nión, negándole a la Comi
sión el derecho a investigar
las ideas políticas de los ciu
dadanos. Fueron los famo

sos “Diez de Hollywood”:
Edward Dmytrik, director;
Adrián Scott, productor, y
Alvah Bessie, Herbert Biber-
man, Lester Colé, Rong
Lardner, Howard Lawson,
Albert Maltz, Samuel Omitz
y Dalton Trumbo, escritores.
A todos les tocó una multa
de mil dólares y un año de
prisión (Dmytrik cambió
luego de opinión y se “puri
ficó”, delaciones mediante.
Esta sombra lo acompañaría,
como a Kazan, toda su vi
da).
Hasta Chaplin llegaron los

fuegos ejemplarizantes de la
Comisión, por su Monsieur
Verdoux, realizada en 1946,
cáustica alusión a la ambi
güedad de los valores de la
moral humana. “Soy sola
mente un luchador por la
paz”, cablegrafió el gran
Charlot al presidente de la
Comisión. Pero abandona
los Estados Unidos (veinte
años después, un tardío Os
car tiende un puente entre
el viejo maestro y Holly
wood) y su respuesta es la
ácida crítica a la sociedad
norteamericana de Un Rey
en Nueva York.

Algunas voces aisladas, co
mo las de Th ornas Mann,
John Huston o William
Wyler se alzaron contra esa
locura, pero la cadena de

comunista

En 1976 se estrenó en Esta
dos Unidos una película di
rigida por Martín Ritt sobre
guión de Walter Bernstein.
Su nombre: El testaferro.

Su contenido, según la crí
tica estadounidense, uno de
los más audaces documen

tos producidos sobre el pe
ríodo macartista. Guionis

ta y director tienen por qué
saber del tema: ambos inte

graron las famosas listas ne
gras que pn.aron a oromi-
nentes figuras de trabajo y
a Hollywood, Je talentos
como el de Dassin, Chaplin,
Joseph Losey, quv emigra
ron definitivamente a climas

más tolerantes.

Todo comenzó en 1947.

Coincidiendo con el sórdido

aliento de la guerra fría, la
llamada COmisión de Activi

dades Antiamericanas diri

gió sus dardos al cine, dis
puesta a arrancar de su seno
el subversivo “cáncer comu

nista”. Solícita, la industria
comenzó a producir patrió
ticas fábul^anticomunistas,

'  pero no logró despistar a la
Comisión, que comenzó a
rastrear significados ocultos,
alusiones sospechosas, mo
ralejas ambiguas, amistades
o simpatías pasadas. Y acto
res, directores, productores,
guionistas, técnicos y toda
su parentela, pasados por el
cedazo, protagonizaron se
cuencias —esta vez reales—
que rayaron el heroísmo, la
dignidad, la delación y el
ridículo.

v,

A

V
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delaciones, rumores y sojspe-
chas prosiguió hasta criátaü-
zar en las listas negras: tr^ik
cientos veinticuatro nom

bres a los que los producto
res se comprometieron a no
dar trabajo, y entre los que
se hallaban directores, guio
nistas, técnicos, actores, y
también escritores como Li-
llian Hellman, Dashiell
Hammet y Arthur Miller,
músicos como Leonard
Bernstein y Aaron Copland,
cantantes como Lena Home,
Irene Wicker y Gipsy Rose
Lee y el jazzman Artie
Shaw.

Lo insólito y mucho más
que anecdótico, como para
ilustrar convenientemente
lo ambiguo de la moral hu
mana ya aludida por (3ia-
plin, fue que la industria
cinematográfica no estaba
en condiciones de prescin
dir totalmente de ellos. Así
fue que en 1960, Dalton
Tmmbo reconoció haber
vendido en los trece años
anteriores 30 guiones bajo
seudónimo. En 1956, un
guionista desconocido lla
mado Robert Rich había ga
nado un Oscar por El niño y
el toro. Al no presentarse a
recibir el premio, corrió el
rumor, lu^o confirmado
por el autor, de que Rich no
era otro que Trumbo.
En casos así, por otro lado
muy frecuentes, se inspira
El testaferro. Martin Ritt
recuerda en una entrevista
que era tal el sentimiento de

vergüenza colectiva de esos
años, que cualíquler buen
guión se atribuía' a los inte
grantes de las listas negras
(lo cual no siempre era
exacto).
El macartismo, en rea

lidad, rozó sólo superficial
mente a los grandes estudios.
Estos no objetaban el conte
nido de lo que escribían los
proscriptos; simplemente
cumplían con la ley y su
bolsülo, dándoles trabajo
bajo cuerda, ... y pagando
700 dólares por un guión
que costaba 6 ó 7 mU.
Visto a la distancia, todo

parece una farsa de humor
negro. Dos de los más fero
ces defensores del macartis

mo fueron Richard Nixon y
J. Pamell Thomas. A Nixon
todo el mundo sabe lo que
le pasó, y P2imell fue encar
celado poco después por es
tafa. Qué mala suerte para
la propaganda. Y el macar
tismo, que puede parecer
una anécdota risueña a los
habitantes de países donde
la libertad de expresión pa
rece un mito de otras ga
laxias, se desplomó lenta
mente con sus ridiculeces y
su mala conciencia. La in
dustria del cine aprendió
que se puede cautelar los
contenidos ideológicos ca
ros al sistema —por impres
cindibles— por medios me
nos bochornosos y más
efectivos. Pero eso ya es
otra historia. (Rosalba Oxan-
dabarat).

Elia Kazan podía haber pa
sado perfecta y limpiamente
a la historia por su capaci
dad como director y maes
tro de actores. Pero agregó a
esos lauros legítimos el ha
ber denunciado a quince an
tiguos miembros del Partido
Ck>munista —en el que Ka
zan mUitara entre 1934 y
1936— Robert Rossen, que
en un principio se refugió
en México, acabó depurán
dose al colaborar con la Cb-
misión, delaciones median
te. Actitud compartida en
tre otros por Frank Tuttle,
Sterling Hayden y guionis
tas como Martin Berkeley y
Budd Schulberg.
El disparate signó muchas

de las actividad^ de la Co
misión. La mamá de Ginger
Rogers, tachando de comu
nista la película Tender
Comrade porque le hacían
decir a su hija: “El reparto,
el reparto justo: esto es la
democracia”. La novelista
Ayn Rand declarando que
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